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Más de un siglo después de haberse iniciado la lucha de las sufragistas por la superación de la desigualdad
política femenina, todavía hoy se siguen observando diferencias en las oportunidades de acceso de la mujer
a los puestos de poder político, a pesar de que a partir de mediados los años ochenta se introduce el sistema
de cuotas en España, de la mano del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), para conseguir el aumento
de la representación femenina y de la paridad. En este trabajo partimos de la hipótesis de que el sistema de
cuotas ha favorecido el acceso de las mujeres a las listas de los partidos pese a que siguen teniendo
dificultades para incorporarse a cargos legislativos. De este modo, con el objetivo de saber cuál es la
presencia de la mujer en ámbitos de toma de decisión en el presente artículo se analiza empíricamente la
relación entre militancia y participación en órganos directivos y la relación entre militancia y acceso a
puestos de representación observándose cómo el PSOE consigue un mayor equilibrio entre militancia,
participación en órganos directivos y acceso a puestos de representación debido al uso del sistema de
cuotas. Del mismo modo, y desde la perspectiva cualitativa consideramos la opinión de mujeres políticas, a
través de grupos de discusión, que confirmaron nuestra hipótesis de partida, sobre todo para el caso de los
partidos progresistas. Así, algunas mujeres pueden ser candidatas, pero debido a la pésima posición que
ocupan en las listas llegar a diputadas es mucho más difícil.
PALAVRAS-CHAVE: participación política; afiliación; sistema de cuotas; ejecutivas de partidos.
I. INTRODUCCIÓN
Nuestro estudio forma parte de una
investigación sobre la presencia y representación
de mujeres en cargos ejecutivos, legislativos y en
la administración pública en Asturias realizada en
el año 2006. En el presente artículo pretendemos
exponer la evolución del acceso de las mujeres a
puestos de representación política en nuestra
comunidad desde la celebración de las primeras
elecciones autonómicas en 1983 hasta 2003.
El Principado de Asturias es una comunidad
autónoma uniprovincial del Estado Español,
constituida en 1982 según el procedimiento
establecido en el artículo 143 de la Constitución.
Las elecciones autonómicas, que tomamos como
referencia en este trabajo, están reguladas por la
Ley 14/1986 de 26 de diciembre sobre Régimen
de Elecciones a la Junta General del Principado de
Asturias. La Junta General del Principado de
Asturias (o Parlamento) se compone de 45
diputados. Los electores asturianos, al efecto de
repartir esos escaños, están distribuidos en tres
circunscripciones: Centro, Occidente y Oriente.
A cada una de ellas le corresponden dos diputados
y se distribuyen los 39 restantes entre las tres en
proporción a su población de derecho. En otro
orden de cosas es importante señalar que Asturias
posee una estructura socioeconómica peculiar,
apoyada sobre la presencia dominante durante va-
rias décadas de la empresa pública en los sectores
tradicionales de la industria, que a su vez ha pro-
piciado la conformación de una política caracte-
rística en determinados aspectos, y ha influido
decisivamente en el perfil y la vida interna de los
partidos, sobremanera los de izquierda, en su
relación con los poderosos sindicatos (BUZNEGO,
1998, p. 81).
A lo largo de las últimas décadas, de la mano
del régimen constitucional vigente, se ha registra-
do dentro de nuestro país un cambio sustantivo
en la incorporación de la mujer a todos los espacios
sociales y de discusión pública, acompañado de
la correspondiente adaptación jurídica que avala
dicho cambio. Ahora bien, la radical división del
trabajo arraigada en la sociedad capitalista ha
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supuesto para la mujer toda una serie de
limitaciones que afectan a su intervención en la
vida pública, reducida en ocasiones a temas y as-
pectos relativos a la protección familiar y al
bienestar social, dando lugar al llamado “techo de
cristal” o a la discriminación en los procesos de
reclutamiento político. A la política no se accede
por un sistema meritocrático, es un sistema de
cooptación o red informal que no valora la destre-
za y capacidad objetiva sino la adecuación del can-
didato/a a un perfil preconcebido (VALCÁRCEL,
2008, p. 98).
La baja participación de la mujer en política
(partidos políticos y parlamentos) suele entenderse
como el resultado de las diferencias de género en
la socialización y en la situación de empleo
(MORALES, 2000). El problema se ha
desencadenado debido a que los individuos
participan activamente en la reproducción social
y cultural de los estereotipos de género consoli-
dados a través del proceso de socialización dife-
rencial según sexo (NOVO, 2008, p. 46). De este
modo, la baja proporción de mujeres entre las
personas encargadas de adoptar decisiones obe-
dece a la existencia de barreras tanto estructurales
– acceso limitado a vías tradicionales de poder
como los órganos de decisión de partidos políti-
cos, organizaciones patronales y sindicatos – como
ideológicas, que deben superarse mediante la
adopción de medidas positivas orientadas a elimi-
nar la persistente infra-representación y, algunas
veces, la marginalización de las mujeres en la vida
política (CONDE, 2000, p. 239). Más presencia
de mujeres contribuiría a erradicar la idea de que
la política es un asunto de hombres (CAMPBELL
& WOLBRECHT, 2006).
En el presente artículo partimos de la hipótesis
de que el sistema de cuotas ha favorecido el
acceso de las mujeres a las listas de los partidos,
pero las mujeres siguen teniendo dificultades para
incorporarse a cargos ejecutivos debido a la
estrategia seguida por los partidos políticos en el
proceso de reclutamiento. En una primera
aproximación al tema veremos cuál es la afiliación
y presencia de la mujer en las ejecutivas de los
partidos y en el Parlamento, y cómo el sistema de
cuotas ha influido en el creciente número de las
mismas. Veremos cuál ha sido la posición de las
mujeres en las listas elaboradas por los partidos
políticos, ya que éstos son los principales
impulsores del individuo hacia los puestos repre-
sentativos y cómo ha influido en su posibilidad de
conseguir un puesto de toma de decisión. Además
de la presentación de datos cuantitativos
introducimos la perspectiva cualitativa en el
estudio, a través de grupos de discusión, con la
intención de saber la opinión de hombres y mujeres
vinculados a la política acerca de los efectos del
sistema de cuotas en la política asturiana y del
procedimiento de nominación de candidatos en los
partidos. En concreto, se realizaron tres grupos
de discusión1 para obtener un material empírico
donde quedaran reflejadas y representadas las dis-
tintas voces que componen los altos niveles polí-
ticos y técnicos en Asturias. Los grupos fueron
mixtos en su composición interna, aunque con
mayor presencia femenina, lo que permitió que se
cumplieran los criterios buscados de profundidad
y pluralidad en las opiniones expresadas y repre-
sentadas en los discursos resultantes (ARENAS,
2006). Además del género, la selección de los par-
ticipantes en los grupos combinó varios criterios:
partido político (representantes del Partido Socia-
lista Obrero Español, Partido Popular e Izquierda
Unida, que abarcan la práctica totalidad del arco
político), nivel de responsabilidad (parlamentarios,
consejeros y altos cargos de la administración),
pertenencia a formaciones políticas y asociativas,
tramo de edad, circunscripción electoral, etc.
II. ESTRATEGIAS PARTIDISTAS DE PROMO-
CIÓN DE LAS MUJERES PARA OCUPAR
PUESTOS DE RESPONSABILIDAD
Los partidos son los principales actores
involucrados en el proceso de selección de elites
(COTARELO, 1985; PANEBIANCO, 1990). Su
objetivo prioritario no es otro que la captación de
un amplio abanico de votantes que les permita
obtener la victoria electoral, lo que les lleva a arti-
cular distintas estrategias de promoción de las
mujeres, tanto en la organización del partido como
en los cargos de representación política. De ahí
que las reivindicaciones femeninas ocupen un lu-
gar importante en las campañas electorales, así
como sus exhortaciones, más o menos retóricas,
1  1º grupo realizado el 13 de marzo de 2006 a las 17 horas
en la Sala de Prensa del Rectorado de la Universidad de
Oviedo; 2º grupo realizado el 16 de marzo de 2006 a las
18:30 en idéntico escenario; y 3º grupo realizado el 21 de
marzo de 2006 a las 18:30 en la Sala Schumpeter de la
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la
Universidad de Oviedo.
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a la incorporación de las mujeres a la política
(LOVENDUSKI, 1997, p. 121). Como más
adelante veremos, los partidos presentan diferen-
cias significativas en cuanto a las medidas de
discriminación positiva, pero todos ellos se
muestran partidarios de favorecer la representación
de las mujeres en los puestos de toma de decisión
mediante requerimientos para que figuren en las
listas electorales y, llegado el caso, mediante me-
didas de racionalización de los tiempos de trabajo
y dedicación familiar de todos los parlamentarios,
etc.
Pero la manera concreta en que cada uno de
los partidos materializa este tipo de reivindicación
varía extraordinariamente. Así, por ejemplo,
Izquierda Unida (IU) ha incluido en su programa
distintas medidas para solventar la discriminación
de género en el mundo político (IZQUIERDA
UNIDA, 1993, p. 108), con el objetivo de poner
fin a la visión masculina del poder y a la invisibilidad
y la marginación femeninas en el modelo
económico y político. Esta reivindicación parte
del supuesto de que sin el protagonismo social,
político, económico y cultural de las mujeres no
se podrá alcanzar la democracia plena. Las medi-
das propuestas para conseguir la igualdad de se-
xos se concretan en la elaboración y desarrollo de
Planes de Igualdad de Oportunidades2 y el apoyo
y fomento a la participación social y política
igualitaria a través de la promoción del
asociacionismo de mujeres, la dinamización del
Consejo Asturiano de la Mujer y los incentivos
encaminados la paridad entre hombres y mujeres
en las listas electorales (IZQUIERDA UNIDA,
2004, p. 33).
Tal objetivo pasa por la consecución de la
igualdad entre hombres y mujeres y por el
funcionamiento de la organización como un
movimiento político y social en constante diálogo
con la sociedad, dentro del cual se combinen sen-
sibilidades nuevas de carácter feminista y que se
faciliten los procesos de participación e
incorporación de las mujeres a todos los ámbitos
públicos, promoviendo para ello actividades e ini-
ciativas específicas dirigidas a la participación y
afiliación femenina. En 2004 se hace un
llamamiento desde IU a todas las Federaciones y
Asambleas para emprender una intensa campaña
de afiliación. Al mismo tiempo se establece que en
los órganos de dirección, candidaturas,
comisiones, etc., ninguno de los dos sexos podrá
superar el porcentaje del 60% (idem, p. 1-2).
Bien distinta es la filosofía del Partido Popular
(PP) en materia de participación de las mujeres,
más allá de la consabida declaración de principios
a favor de dicha participación. Frente a la política
de cuotas y al establecimiento de criterios de
paridad, el PP pone el énfasis en los derechos
individuales y en la igualdad de oportunidades:
“Las mujeres y los hombres que formamos el PP
no creemos en la falsa democracia paritaria que
solo sirve para maquillar las desigualdades de la
mujer, pero no ataca el problema. En vez de eso
apostamos por su igualdad total y plena en todos
los sectores, también en nuestro partido, según
criterios de méritos y capacidad, y sobre la base
de la igualdad del hombre y la mujer, de los
derechos humanos y las libertades fundamentales
en la esfera política, económica, cultural y social”
(PARTIDO POPULAR, 2004, p. 8). Se considera
prioritario desarrollar, entre todas las instituciones,
políticas que eliminen cualquier tipo de
discriminación de la mujer tratando de asegurar la
igualdad de oportunidades como objetivo final
(PARTIDO POPULAR, 1999, p. 57).
En su programa electoral se deja constancia
de que las políticas son globales para todos los
ciudadanos en cada una de las áreas, aunque se
hace mención expresa de acciones positivas muy
concretas y específicas para determinados
colectivos que las precisan por razones de género;
en este sentido, el Partido Popular de Asturias
concentra su actuación en tres campos muy con-
cretos: mujer rural, mujer y empleo y violencia
sobre mujeres. En cuanto a la afiliación, no hay
ninguna intención precisa y explícita de atraer
militancia femenina a su partido.
Por lo que se refiere al Partido Socialista Obrero
Español (PSOE), hay que decir que las medidas
enfocadas a la representación igualitaria entre
hombres y mujeres han sido intensivas y perma-
nentes desde los años noventa (aprobación de la
cuota del 25% en el XXXI Congreso Federal, enero
de 1988). En aquellas instituciones gobernadas por
los socialistas (PARTIDO SOCIALISTA OBRERO
ESPAÑOL, 2004, p. 63) se ha contado con im-
portantes instrumentos de apoyo articulados y
2  Según López Guerra (2000, p. 40), los “Planes de Igualdad
de Oportunidades” son una iniciativa pública de acción
compensatoria dentro de una versión “blanda” de la acción
positiva.
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desarrollados a través de los Planes de Igualdad
de Oportunidades de las Mujeres3 aprobados y
puestos en marcha por los distintos gobiernos en
el Estado español, la autonomía y los municipios.
Los socialistas asumen e impulsan desde las
instancias de gobierno el nuevo “Contrato Social
Mujeres-Hombres”, que propone compartir las
responsabilidades familiares, el trabajo y el poder
(PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL,
1999, p. 103).  El crecimiento de la afiliación es
uno de los objetivos del partido, que ha puesto en
práctica un programa específico de afiliación e
incorporación de simpatizantes (PARTIDO SO-
CIALISTA OBRERO ESPAÑOL, 2004, p. 66).
¿Cuáles son los resultados de estas distintas
estrategias de captación del electorado femenino
en términos de afiliación? Tal como corresponde
a partidos con diferente implantación electoral, el
volumen de militancia varía significativamente
entre uno y otro, en cantidades que oscilan entre
los 20 787 militantes declarados por el PP y los 4
911 de IU (entremedias, se sitúa el PSOE con 10
009). Ahora bien, más llamativo resulta el dato de
que sea el PP el que, siendo el menos entusiasta
de la discriminación positiva, sea al mismo tiempo
el que presenta una mayor proporción de mujeres
militantes (7 638 mujeres, 36,7% del total)4, se-
guido del PSOE (3 137, 31,34% del total)5. Curi-
osamente, es el partido que ofrece un
planteamiento más maximalista en esta materia
(IU) el que presenta la menor proporción de
militancia femenina (1 495, 30,44% del total)6.
Esta información relativa a la militancia femenina
en los partidos políticos está recogida en  la Tabla
1, que nos informa también de la representación
obtenida por esta militancia en las direcciones de
cada uno de los partidos. También en este punto se
observan diferencias significativas entre ellos, de
tal manera que mientras uno de los partidos, el
PSOE, tiende a sobre-representar a sus mujeres
militantes hasta cubrir las exigencias mínimas de la
paridad (40%), los demás partidos,  tan distintos
en su filosofía, coinciden en infra-representar a sus
mujeres en los órganos directivos.
3  El I Plan para la Igualdad de Oportunidades de las mujeres
se desarrolló en 1988 y finalizó en 1991.
4  Datos facilitados por Santiago Gómez Palomar, jefe de
datos del PP el 3 de octubre de 2006.
5  Datos de 30 de junio de 2005 facilitados por el partido.
6  Datos de 16 de junio de 2006 facilitados por IU.
TABLA 1 – AFILIACIÓN Y PRESENCIA FEMENINA EN LAS EJECUTIVAS DE LOS PARTIDOS (2006)
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Parlamento de Asturias y partidos
políticos.
NOTA: Significado de las siglas: PSOE: Partido Socialista Obrero Español; IU: Izquierda Unida; PP: Partido
Popular.
En IU las decisiones fundamentales a nivel
organizativo y ejecutivo se adoptan en el Consejo
Político Federal y en la Asamblea. El primero es el
máximo órgano de dirección y decisión entre
asambleas, y está formado por 47 mujeres (30%)
y 111 hombres (70%). La Asamblea es un
estamento más restringido y en él participan tres
mujeres (20%) y 12 hombres (80%).
En el caso del Federación Socialista Asturiana
(FSA-PSOE), la Comisión Ejecutiva Regional es el
máximo órgano ejecutivo y está compuesto por 33
miembros, de los cuales 20 son hombres (61%) y
13 (39%) son mujeres. Forman parte de la Comisión
las 19 secretarías regionales representadas por once
hombres y ocho mujeres. Los militantes socialistas
que ostentan los cargos de Presidencia del Consejo
de Gobierno del Principado, la Portavocía del Gru-
po Parlamentario y la Secretaría General de las Ju-
ventudes, miembros natos de la Comisión Ejecutiva,
son varones en todos los casos.
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 El Comité Ejecutivo Regional es el principal
órgano decisorio en el PP asturiano. Está
compuesto por 43 miembros, 11 mujeres (26%)
y 32 varones (74%).
Los valores más destacados de participación
femenina en cargos ejecutivos – 39,4% de mujeres
– se observan en el FSA-PSOE, bordeando los
niveles de la paridad. En el PP, ese porcentaje se
reduce a sólo la cuarta parte de la directiva. Y en
la Asamblea Ejecutiva de IU se aprecia una
participación femenina aún menos significativa –
sólo uno de cada cinco miembros de la misma es
una mujer.
Una vez que hemos estudiado la relación entre
militancia y participación en órganos directivos,
vamos a pasar ahora a estudiar la relación entre
militancia y acceso a puestos de representación.
En este caso, la comparación entre los partidos se
invierte respecto a lo observado en la Tabla 1, toda
vez que es ahora el PP el que presenta un mayor
grado de infra-representación de las mujeres en
puestos de representación (por comparación con
su militancia), por contraste con IU, donde las
mujeres alcanzan el mayor grado de sobre-
representación. En una posición intermedia, sigue
estando el PSOE, que consigue una ajustada
correspondencia entre militancia femenina y
acceso a puestos de representación.
En la Tabla 2 se puede observar la relación
entre la presencia de mujeres representantes de
cada uno de los tres grandes partidos políticos en
la Cámara autonómica asturiana y los diferentes
porcentajes de afiliación femenina, utilizando en
ambos casos datos correspondientes al año 2006.
Se comprueba que el PP infra-representa clara-
mente a las mujeres en el Parlamento, ya que el
peso relativo de afiliadas sobre el total (36,7%)
supera en más de 15 puntos porcentuales al de
diputadas autonómicas. En el PSOE, el porcentaje
de parlamentarias supone un peso relativo más o
menos equivalente al que representan las mujeres
sobre el total de afiliación. En IU se aprecia, tal
como adelantamos, una clara sobre-representación
de las mujeres en el Parlamento Autonómico,
pasándose de un 30% de afiliación femenina a un
75% de presencia de mujeres en el grupo
parlamentario del partido.
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Parlamento de Asturias y partidos
políticos.
TABLA 2 – REPRESENTACIÓN FEMENINA EN LA JUNTA GENERAL DEL PRINCIPADO EN RELACIÓN A LA
AFILIACIÓN FEMENINA
En conjunto, podemos concluir que el PSOE
parece conseguir un mayor equilibrio entre
militancia, participación en órganos directivos y
acceso a puestos de representación, debido al uso
que hace del sistema de cuotas. Desde este punto
de vista, el dato más sorprendente es el contraste
entre PP, donde las mujeres militantes están infra-
representadas en los órganos de decisión y, sobre
todo, en los puestos de representación, e IU, don-
de las mujeres militantes están infra-representa-
das en los órganos de decisión, pero sobre-repre-
sentadas en los puestos de representación. Este
contraste se explica por la influencia de los
movimientos feministas en el seno de los partidos
de izquierda, a través del sistema de cuotas y de
medidas de discriminación positiva (URIARTE,
1995).
III. ANÁLISIS DE LOS EFECTOS DEL SISTE-
MA DE CUOTAS EN LA VIDA POLÍTICA
ASTURIANA
La escasa participación en política de las
mujeres se ha convertido en un problema de
legitimación que involucra a las democracias
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actuales; para atenuar su exigua presencia en
puestos de toma de decisión se institucionalizó el
sistema de  cuotas, como medida de acción posi-
tiva que podría permitir feminizar la política
(VALCÁRCEL, 1997, p. 100-101). Es a partir del
Tratado de Amsterdam cuando se hace efectiva la
exigencia de la acción positiva en el acceso y la
promoción en los cargos representativos
(FREIXES, 1999). Surgirá el concepto de demo-
cracia paritaria, remitiéndonos éste a las distintas
medidas que se pueden adoptar como
compensación de la discriminación que en este
campo ha vivido la mujer. La paridad política no
es sólo una cuestión de números y porcentajes,
sino un aspecto clave de la democracia actual y,
por tanto, de los derechos fundamentales de las
mujeres (TRUJILLO, 2000, p. 355). En definitiva
la democracia paritaria7 persigue una
representación política que sea igual para uno y
otro sexo.
En las últimas décadas se han ido extendiendo
los planteamientos que, yendo más allá de las
cuotas, proponen una igualdad entre sexos dentro
del ámbito del poder político que se establezca a
partir de la llamada democracia paritaria, que se
basa en la idea de una atribución igualitaria de
escaños, puestos de gobierno y demás altos car-
gos de responsabilidad. Si las cuotas hacían
referencia a una igualdad a nivel de listas y candi-
daturas, la paridad reclama esa misma igualdad
pero a nivel de resultados electorales.
En los grupos de discusión surgió el debate,
iniciado por representantes del PSOE, sobre la
conveniencia de conseguir una representación
igualitaria que enriqueciera el discurso y la vida
política con un nuevo enfoque formalizado por
mujeres, además de romper estereotipos instala-
dos en la sociedad, animando a las mujeres a par-
ticipar en un mundo tradicionalmente represen-
tado por hombres: “[…] pero las cuotas es al
final simplemente un instrumento del cual se dota
una organización para corregir desigualdades. Y
la verdad es que la realidad demuestra que por
un lado permite tener una masa crítica de
mujeres… que facilite el debate y que se lleve a
la reflexión política el punto de vista de las
mujeres, que todavía en la sociedad estamos
viviendo más en el ámbito privado que en el pú-
blico, y por lo tanto tenemos una perspectiva un
poco diferente; ayuda a hacer referencia de que
sí se puede estar en política e incluso y anima a
las mujeres. Yo sería partidaria, para mi lo ideal
sería una participación en la que no fuese
necesario, pero lo va a seguir siendo” (mujer,
PSOE, grupo de discusión 2).
Entre las medidas adoptadas para la corrección
de desigualdades la reserva de cuotas en las listas
electorales es una variedad de acción positiva8,
con carácter temporal, denominada
“discriminación inversa” (REY, 1995; GUERRA,
2000). Como señala Rey la finalidad de la
discriminación inversa es remediar los efectos
negativos de las discriminaciones profundamente
arraigadas en la sociedad, no puede ser conside-
rada como una discriminación directa.
Algunos partidos políticos, generalmente los
de corte progresista, buscan asegurar espacios
reservados para las mujeres a través de cuotas,
tanto en las listas electorales como en las
estructuras organizativas de decisión política
(LOVENDUSKI, 1997). Los partidos conser-
vadores son renuentes a la aplicación de esta
medida de corrección. Si hacemos historia, el
PSOE fue el primer partido en España, a fines
de los años 1980, en introducir el sistema de
cuotas (25%) para incorporar mujeres al parti-
do y a sus órganos de representación, así como
en todos los cargos y responsabilidades políti-
cas que los socialistas ocuparan. En 1997 se
aprueba la democracia paritaria, y se contem-
pla que ningún sexo puede estar representado
por debajo del 40% ni por encima del 60% en
cualquier órgano de dirección, control o
ejecutivo del Partido. En el caso de IU, asumida
la democracia paritaria, ningún sexo debe ocu-
par más del 60% de los puestos en los órganos
de dirección y en las listas electorales9. El Par-
tido Popular, por el contrario, no es partidario
7  Respecto a las consecuencias que se le pueden imputar a
la democracia paritaria por ser mal comprendido el sistema
de cuotas puede verse entre otros (BIGLINO, 2000, p.
409-429).
8  En base al mandato del artículo 14 CE, de prohibición de
discriminación contra la mujer, el Tribunal Constitucional
considera adecuado tratamientos que conceden a la mujer
ventajas como grupo desfavorecido.
9  Esta medida fue recogida en la V Asamblea Federal de IU,
celebrada en diciembre de 1997.
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del sistema de cuotas, pero mediante reglas no
oficiales incluyen en sus órganos internos y en
sus listas electorales un porcentaje de mujeres
significativo. Es importante que un partido
muestre la voluntad de incrementar el número
de mujeres, ya que hay muchas probabilidades
de que los demás integrantes del sistema de
partidos actúen de igual modo (ELIZONDO,
1997, p. 98). En los sistemas de representación
proporcional es más factible que se resuelva un
proceso de contagio entre partidos
ideológicamente próximos adoptando políticas
iniciadas por otros (MATLAND & STUDLAR,
1996; RÍOS, 2006).
Las cuotas son efectivas para garantizar la
inclusión de mujeres en las cámaras de
representación nacional, tal como revela el
estudio realizado por Sánchez Medero (2007).
Del mismo modo es evidente que las cuotas han
incidido favorablemente en la mayor presencia
femenina en la realidad política asturiana y, de
hecho, su trascendencia ha sido reafirmada por
los partidos de izquierda en los grupos de
discusión. Los representantes de PSOE e IU
creen que la implantación de cuotas es el motor
principal para la incorporación de la mujer a la
vida política, las consideran integracionistas y
enriquecedoras. Por contra, el PP es reacio a
considerar las cuotas como sistema eficaz;  las
definen como incompatibles con el principio de
igualdad y el derecho a la no discriminación por
razón de sexo, y apoyan, en parte, su
argumentación en el principio meritocrático, es
decir, en que han de ser las propias capacida-
des de las mujeres – y hombres – las que se
valorarán en el proceso de reclutamiento y
selección.
Para ilustrar esta opinión se suele hacer
referencia a que han existido esferas de poder
público en las que la mujer ha logrado una pre-
sencia casi paritaria, tan sólo en base a los
principios de mérito y capacidad, sin ningún tipo
de cuota, como puede ser la Administración Ge-
neral del Estado y en el sistema judicial
(BIGLINO, 2000, p. 425): “Nosotros como
sabéis no […] no tenemos paridad, porque
nosotros creemos que da igual, es decir, lo que
queremos es que se elija a las personas por su
valía personal, entonces [...] puede ser el 60%
o el 70%  de mujeres si hay suficientes eh? De
hecho en Gijón, tenemos seis concejalas y cin-
co concejales de manera que en Gijón tenemos
más mujeres que hombres” (mujer, PP, grupo
de discusión 2).
A través de los grupos de discusión organi-
zados se han podido observar los distintos
posicionamientos de la elite política asturiana
ante el sistema de cuotas. Valorar y destacar  el
importante papel de la feministas en la lucha por
las cuotas de participación fue reconocido por
todas y todos los representantes de los partidos
de izquierdas. A partir de aquí sus discursos se
dirigieron por un lado, hacia el reconocimiento
evidente de sus efectos positivos en cuanto al
aumento de la representación y de la afiliación a
los partidos políticos, y por tanto, en la presen-
cia de mujeres en puestos de toma de decisión:
“[…] Nuestras compañeras feministas empiezan
a luchar por la cuota y nuestros compañeros de
partido la aceptan, es a partir de ese momento
que la representación de la mujer en política es
muchísimo mayor, pero es que esa
representación  en la vida política […] esa
representación se ve también por el índice de
afiliadas a los partidos políticos” (mujer, PSOE,
grupo de discusión 2).
Esta medida de acción positiva ayudó a
incrementar su presencia en la vida política pero
además la sociedad española ha evolucionado de
forma considerable en cuanto a la concepción
de un papel de la mujer en el ámbito público y
político: “las cuotas... reconozco que cubrieron
un papel importante, yo creo que si hay más
mujeres ahora se debe a esas obligaciones que
los partidos se pusieron a sí mismos de incluir
mujeres […] pero también influye, que la
sociedad española en general  dio un salto enor-
me desde la llegada de la democracia.. Esos
cambios en la sociedad permitieron ver como
muchísimas  mujeres tenían una enorme
capacidad para estar en  lugares, en las
instituciones, en las direcciones de los partidos
y demás” (mujer, IU, grupo de discusión 1).
Por otro lado conviene destacar que tanto los
hombres como las mujeres conservadoras están
en total desacuerdo con esta medida de acción
positiva, debido a que para ellos es la vocación
política de las mujeres lo que hace que estén re-
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presentando al pueblo; las que no están, se expli-
ca por la falta de interés por pertenecer al mundo
político. Sólo uno de los varones participantes
expresó que el supuesto de admitir cuotas sería
para aquellas mujeres que tienen cargas familia-
res, que son las que verdaderamente tienen pro-
blemas para poder desarrollar plenamente las res-
ponsabilidades políticas que un cargo de estas
características requeriría: “el establecer cuotas
políticas… es hacer la casa por el tejado, no solu-
ciona estructuralmente el problema. Se está pri-
mando a unas mujeres que en principio no tienen
ningún inconveniente en relación con los hombres
para competir… para competir con los hombres...
Las cuotas no representan realmente a las mujeres
con problemas: una chica soltera ¿que diferencia
tiene hoy en día con un chico soltero sin hijo -
bueno, soltero o sin pareja, vamos o sin cargas
familiares - para competir en un ámbito político o
profesional?, ninguna. O sea, las que tenéis pro-
blemas sois las que tenéis cargas familiares, bueno,
pues de establecer cuotas, establecer  una cuota
para mujeres con cargas familiares. El establecer
una separación es entrar en una democracia
paritaria, o sea ya no […] somos todos iguales:
hombres y mujeres” (varón, PP, grupo de
discusión 2).
IV. LA POSICIÓN DE LAS MUJERES EN LOS
PARTIDOS POLÍTICOS Y SU REPERCU-
SIÓN EN LA REPRESENTACIÓN PARLA-
MENTARIA
La ideología del partido político así como su
organización delimita el proceso de reclutamiento
de las elites y las posibilidades de elegibilidad de
las mujeres (ERICSSON, 1993; LOVENDUSKI,
1993; 1995; MATLAND, 2003; NORRIS, 2004;
LOIS, 2008). Dadas las tendencias oligárquicas
de los partidos, sus elites dirigentes suelen ser los
principales garantes de su funcionamiento. De
acuerdo con el primer gran estudioso de dichas
tendencias oligárquicas (MICHELS, 1979), toda
organización precisa de un aparato burocrático,
toda vez que el grueso de la militancia no suele
tener la preparación adecuada ni la motivación
suficiente para dedicar esfuerzos a la vida públi-
ca. Producto de la tradición, la mayoría de las
ejecutivas de los partidos están representadas
mayoritariamente por hombres, lo que se traduce
a veces en discriminación de las mujeres, que
quedan relegadas de los puestos decisorios (como
se señaló arriba, a excepción del PSOE).
Esto trae a veces como consecuencia un
acceso de las mujeres a los puestos de liderazgo
condicionado y mediatizado a causa del control
ejercido por los partidos políticos sobre el proceso
de nominación de candidatos. Elaboran las listas
de candidatos a cargos de representación política
y, en este sentido, actúan como “filtros”10. Así
nos lo han hecho saber a través de las discusiones
mantenidas con ellas y ellos: “[…] quién toma las
decisiones en el partido, porque ejemplos conoce-
mos de mujeres que están ahí, pero las decisiones
importantes las toman los núcleos de poder, las
ejecutivas, donde están mayoritariamente todavía
hombres” (mujer, PSOE, grupo de discusi? n 3).
Todo partido político cuenta con una doble
estructura formal e informal. Así, dentro de esta
última los miembros toman decisiones, movilizan
a sus miembros para que establezcan distintas
líneas de actuación con el electorado, a través de
recursos y prácticas que faciliten la proximidad y
el diálogo, estableciéndose de esta forma un vín-
culo entre estos y los demás miembros del parti-
do. La disposición interna de los partidos en dife-
rentes redes, sustentadas por sólidas tendencias
ligadas a su propia historia, sean estas ideológi-
cas, de familias, económicas, sindicales, etc., in-
dividualiza a cada organización política. La rivalidad
por alcanzar un mayor espacio de poder y prestigio
a base de conseguir más adeptos a sus filas es
una característica de las redes de grupos, por ello
los militantes son el objetivo prioritario de
competencia. Por otro lado, es habitual recurrir a
colegas para nombramientos o cargos allí donde
funcionan las relaciones informales (OSBORNE,
2005).
Los siguientes testimonios dan cuenta de
algunos de estos aspectos que hemos subrayado:
“las listas se hacen por oportunidades políticas y
basadas en eso, en que ganamos todos” (varón,
PP, grupo de discusión 3); “Yo creo que las listas
no se hacen sólo por oportunidades políticas,
muchas veces se hacen, insisto, en todos los par-
tidos, por sensibilidades, por tendencias, por
familia” (mujer, PSOE, grupo de discusión 3).
10  Vide Uriarte y Elizondo (1997) y Méndez-Montalvo y
Ballington (2002).
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Las mujeres se enfrentan además a la falta de
tiempo necesario para realizar tareas o actividades
de conquista de nuevos militantes para el partido,
debido a la triple jornada11; la mayoría de los
hombres, por el contrario, disponen de un amplio
margen de actuación debido a que sus máximas
responsabilidades se encuentran en el ámbito pú-
blico. De forma elocuente lo significó una política
del PSOE: “generalmente, las distintas familias o
tendencias, las suelen encabezar casi siempre
hombres, entonces, cuando tienes que buscar, o
a veces los equilibrios territoriales, fulanito de ori-
ente, el otro de occidente, acaban casi siempre
siendo hombres, entonces hay que hacer un
esfuerzo, que se puede hacer más o menos cons-
ciente, para decir, hombre, no, vamos a ver si
buscamos una mujer” (mujer, PSOE, grupo de
discusión 3); “[…] cualquier  carrera tú la
estudiabas y  partías de la base de que cuando
terminases pues… de una u otra manera accedías
al ejercicio. En cambio en la política no. El acceso
va por otras vías, a través del contacto con los
partidos. Es necesario pienso yo, ocupar primero
un cargo largo dentro del mismo. Ese proceso
pienso que es lento, es muy muy  lento” (mujer,
PP, grupo de discusión 1)
El momento trascendental del proceso de
selección con respecto a las mujeres ocurre en
los procedimientos de nominación; así, si un par-
tido opta por la equidad de género puede fácilmente
compensar cualquier predisposición que pudiera
existir en el grupo de elegibles (MATLAND, 2003,
p. 22). Para poder ver qué es lo que ocurre en
Asturias al respecto es necesario describir algunas
particularidades del sistema electoral asturiano. Así,
la Junta General del Principado de Asturias se
compone de 45 diputados. Los electores
asturianos, al efecto de repartir esos escaños, están
distribuidos en tres circunscripciones: Centro,
Occidente y Oriente. A cada una de ellas le
corresponden dos diputados y se distribuyen los
39 restantes entre las tres en proporción a su
población de derecho. En la circunscripción Cen-
tro está agrupado el ocho asturiano, así llamado
por la figura que dibujan sobre el territorio los
municipios más poblados de la región, al este los
de las cuencas mineras y al norte los del triángulo
formado por Oviedo, Gijón y Avilés. Se caracteri-
za por la actividad industrial y la vida económica
y social de Asturias. En total son 29 municipios y
los escaños asignados ascienden a 33 desde la IV
legislatura (32 en las anteriores). La
circunscripción de Occidente es la más próxima
a Galicia, su actividad es predominantemente ru-
ral y elige a siete diputados. La  de Oriente es la
más próxima a Cantabria y su actividad funda-
mental es la agraria y el sector terciario, distribuye
5 escaños (BUZNEGO, 1998, p. 82).
A través de las Tablas 3, 4 y 5 pueden
observarse los datos correspondientes a la
participación femenina en las listas electorales de
los tres grandes partidos políticos que se han
presentado en las diferentes circunscripciones
asturianas (occidental, central y oriental). Como
decíamos, siete son los escaños que se reparten
en la Circunscripción Occidental. Como se puede
apreciar en la (Tabla 3) los mayores porcentajes
de participación femenina se observan para el
PSOE a lo largo de las diferentes convocatorias
electorales, si bien hasta el año 1999 no se aprecian
tantos por cientos significativos de mujeres en los
primeros puestos de las listas, y los puestos medios
de las candidatas en las mismas son bastante ele-
vados. Es decir, en esta circunscripción el PSOE
siempre ha incluido mujeres en la lista, pero sólo
desde 1999 es paritaria. Por su parte, tanto para el
PP como para IU, los porcentajes de presencia
femenina son bastante más reducidos, y casi
inexistentes en lo que hace referencia a los
primeros puestos de las listas electorales. En el
caso del PP incorpora la primera mujer en 1991
en el número cuatro y no vuelve a hacerlo hasta
1999, IU lo hace en 1995.
Para lograr una mayor presencia en puestos
relevantes en las listas es necesario que en el
espacio político coexistan rutinas sociales que
acrecienten y prescriban cambios culturales, ya
sean referidos a concepciones enmarcadas en
estereotipos y prejuicios sexistas o a la influencia
de las estructuras institucionales y la cultura polí-
tica en las oportunidades femeninas para acceder
al poder. El partido político es el responsable del
reclutamiento y la selección de los candidatos, y
la superación de estas barreras pasa por la
interiorización por parte de las ejecutivas de la
selección de candidatos de forma democrática,
justa y eficiente.11  A este respecto puede verse Novo (2009).
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La Circunscripción Central es donde se dilucidan
la mayor parte de los escaños autonómicos. Junto a
la capital del Principado y las dos ciudades más
pobladas, forman parte de esta circunscripción las
cuencas mineras. La Tabla 4 ofrece información
relativa a la poca presencia de mujeres en los puestos
con mayores opciones de conseguir escaños. Así,
IU es el partido con mayor presencia femenina en
sus listas, aunque con porcentajes muy similares a
los observados para el PSOE para cada una de las
convocatorias electorales, quedando el PP bastante
por detrás. De todos modos, la aparición de mujeres
en los primeros puestos de las listas no acaba de
tener una importancia cuantitativa relevante, si
exceptuamos el caso de IU en las elecciones de 2003,
donde los porcentajes de mujeres entre las 12
primeras de las listas superan ampliamente el 50%.
Es importante señalar a este respecto que
Asturias posee una estructura socioeconómica
peculiar, apoyada sobre la presencia dominante
durante varias décadas de la empresa pública en
los sectores tradicionales de la industria, lo que ha
favorecido la configuración de una política ca-
racterística, y ha influido decisivamente en el per-
fil y la vida interna de los partidos, sobremanera
los de izquierda, debido a la presencia de los po-
derosos sindicatos mineros (idem, p. 81). Con-
cretamente, el Sindicato de los Obreros Mineros
de Asturias (SOMA-FIA-UGT) es muy influyente
en el seno del partido socialista, lo que puede ex-
plicar que los primeros puestos estén en buena
parte reservados a hombres, dada la
masculinización de estas organizaciones y la
práctica ausencia de mujeres.
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La Tabla 5 refleja la participación femenina en
las listas electorales dentro de la Circunscripción
Oriental. En las dos primeras convocatorias, los
mayores porcentajes se observan para el PP, y
con posterioridad se aprecia un cierto equilibrio
entre los datos correspondientes a los tres parti-
dos políticos analizados. La presencia femenina
en los primeros lugares de las listas es casi
inapreciable hasta 1995, pero desde ese año se
establece en casi todos los casos alrededor del
50%. Se puede decir que a partir de mediados de
la década de los noventa la distribución en las lis-
tas es paritaria lo que hace que se ajuste a los
principios de representatividad social.
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Si hacemos un balance general de los datos
precedentes lo primero que hay que señalar es que
el ascenso de la incorporación de la mujer, tanto
en las candidaturas como en los puestos de
representación parlamentaria se produce de manera
significativa en el año 1999, momento a partir del
que el ritmo de incorporaciones se acelera. Sin
duda, se confirma el papel jugado por el PSOE e
IU como actores del cambio político ocurrido en
España y en el Principado, y el consiguiente efecto
sobre el PP. Se puede señalar que en las primeras
legislaturas los partidos políticos han situado a las
mujeres en las listas en aquellos puestos en los
que las opciones de conseguir un escaño eran
escasas. De este modo su presencia era funda-
mentalmente simbólica. Aunque el porcentaje de
mujeres se incrementa a partir de la V legislatura
debido a los acuerdos por parte de los partidos
progresistas de asumir la democracia paritaria, los
puestos medios en los que aparecen las mujeres,
reduce de forma significativa las posibilidades de
salir efectivamente elegidas como representantes
políticas como se puede apreciar en la Tabla 6. Es
decir, el porcentaje de mujeres en lista no garantiza
la paridad es preciso contar con prácticas
adicionales como las listas cremallera (VERGÉ,
2008, p. 147).
La Tabla 6 nos muestra la distribución por se-
xos de los parlamentarios autonómicos asturianos,
considerando las diferentes legislaturas y cada una
de las tres circunscripciones electorales existen-
tes en Asturias. Los mayores porcentajes de pre-
sencia femenina se observan en la Circunscripción
Oriental, donde no bajan del 40% desde la IV
legislatura. Sin embargo, es la Central la que elige
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un mayor número de representantes, y en ella, la
importancia relativa de las mujeres ha ido aumen-
tando a lo largo del tiempo desde el inicial 12,5%
hasta los valores actuales que superan ligeramente
el 30%. Por su parte, la circunscripción Occidental
es la que presenta una menor significación
porcentual femenina, a pesar del notable aumento
constatado en las dos últimas legislaturas.
TABLA 6 – MUJERES PARLAMENTARIAS ELEGIDAS POR CADA CIRCUNSCRIPCIÓN ASTURIANA
Si bien como señalábamos, los partidos
progresistas han iniciado un cambio importante
que se refleja en el incremento de mujeres, sin
embargo, como la elaboración de las candidatu-
ras depende en exclusividad de los partidos políti-
cos es su discrecionalidad la que contribuirá al
impulso o al mantenimiento de la situación actual
de poca representatividad social. Sólo en la
circunscripción oriental existe paridad en las lis-
tas esto se traduce en una representación paritaria
como se ha visto. Sólo con la elaboración de lis-
tas de forma se conseguirá una representación
paritaria en el Parlamento.
Por tanto, observando detenidamente estos
datos se confirma en Asturias que el paso de can-
didato a diputado es restrictivo para los efectivos
femeninos y es expansivo para los masculinos
(GARCÍA DE LEÓN, 1994, p. 108). Además como
señala Matland, la dirección de un partido eludirá
la posibilidad de nominar a candidatos que
consideren “no rentables” puesto que lo que más
se valora es el historial del aspirante dentro del
partido y en su circunscripción electoral
(MATLAND, 2003, p. 100).
A este respecto reproducimos el argumento de
una representante de la elite política del Principa-
do: “[…] generalmente es otro tipo de criterio el
que hace que la gente esté en las listas, y son los
apoyos que tiene dentro de su partido […] por
eso se eligen personas mayores […] o se dice
fulanito de la Corredoria  porque la Corredoria son
30.000 votos […] o sea, eso es cuota, eso es
establecer una  reserva en las listas para quienes
representan esto. Pero también hay una cuota muy
importante para  el núcleo duro y los que tienen
poder dentro del partido y en esa estructura las
mujeres no estamos organizadas, las mujeres
estamos […] totalmente […] al margen” (mujer,
PSOE, grupo de discusión 2).
V. CONCLUSIONES
De acuerdo con nuestra hipótesis de partida,
el sistema de cuotas ha favorecido el acceso de
las mujeres a las listas de los partidos, pero esto
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no quiere decir que hayan desaparecido las
dificultades de las mujeres para incorporarse a car-
gos representativos. De lo expuesto se puede des-
tacar que en el caso de Asturias los partidos de
izquierdas tienen mayor presencia de mujeres en
sus órganos ejecutivos y en el Parlamento debido
a su vinculación con los movimientos feministas,
mientras que, por contra, la afiliación femenina al
principal partido conservador sigue siendo
notablemente superior que su participación en
órganos de decisión y que su acceso a puestos de
representación. Dentro de la izquierda, el PSOE
consigue un mayor equilibrio entre militancia,
participación en órganos directivos y acceso a
puestos de representación debido al uso del siste-
ma de cuotas.
La participación en las ejecutivas de los parti-
dos es aún escasa debido a la cooptación masculi-
na, a la falta de organización de las mujeres y a la
triple jornada de estas. A lo largo de la historia de
los partidos políticos en Asturias ha sido especial-
mente relevante el influjo de las redes internas sus-
tentadas por razones históricas (económicas,
sociales, sindicales, etc.). Por un lado, los contactos
informales han sido y son de una relevancia signifi-
cativa, así como lo es el “capital electoral” de los
candidatos en el momento de la competición” (ARA-
UJO, 2005, p. 212). A este respecto, la mayoría de
las mujeres políticas aún no cuentan con un “perfil
electoral sólido”, a la vista de las posiciones ocupa-
das en las listas y de los resultados obtenidos en
términos de  representación.
Pero el aumento progresivo de la participación
de la mujer en puestos de toma de decisión ha
influido y está influyendo positivamente en la
dirección del cambio cultural en curso, de tal for-
ma que la existencia de voces femeninas en el seno
de los partidos políticos y en el sistema represen-
tativo tiende a romper con la indiferencia acerca
del papel de las mujeres en la vida pública (DIZ &
LOIS, 2004, p. 218).
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which runs through the “national” space at all levels, represented,in particular, by Law and legislation.
The question of belief is seen as a basis for the legitimation of this new juridical order and of the
actions of specific agents in the social world. Thus, emphasis is given to the influence of a specific
life style shared by urban groups that tend to classify both “nature” and populations they consider
“traditional” as “others”, “exotic” vis-à-vis their urban environment. This brings us to the assumption
that the Brazilian State, responsible for environmental tutelage, plays a similar role with regard to
the populations that live within these conservation units, reserving for them a different type of
citizenship, one in which a series of particular rights and restrictions create a particular social
configuration. Through this case, it becomes possible to observe disputes regarding the legitimation
of territories instituted by the State and those that have been shaped by local collective action.
KEYWORDS: Environmental Conflict; Tutelage; Environmental Law.
*     *     *
PUBLIC MUNICIPAL MANAGEMENT AND DEMOCRATIC PARTICIPATION IN BRAZIL
Carlos Vasconcelos Rocha
This article looks at three cases of democratic participation in municipal administration in the state
of Minas Gerais, that is, Health Management Councils (Conselhos Gestores de Saúde), in the Bom
Despacho and Lagoa da Prata municipalities, and the Centers for Meetings and Integrating Actions
(Centros de Encontro e Integração de Ações (CEIA)), in the municipality of Betim. Over the last
few decades, political participation has been characterized by a growing presence of civil society in
processes surrounding the definition of public policy. Thus, the spaces in which civil society and
State actors participate in diverse arenas of decision-making on social policies tend to become
institutionalized. A substantial part of the existing literature places its wager on the democratic
virtues of political participation. This article, however, attempts to point to a series of problems
affecting the institutionalization of democratic participation. Results of the cases we look at here
show that the experiments analyzed do not indicate the evolution of Brazilian democracy in the
direction of its initial promise. In general, the degree of participation that is verified is less than that
which defenders of participatory democracy would desire, especially since the measurement criteria
that are adopted reflect an ideal standard that does not materialize easily. Nonetheless, if we look at
the recent historical trajectory of our democratic institutions, the definition of civil society’s deliberative
spaces, in spite of its problems, has the undeniable potential of reinforcing the accountability of
public power, thus increasing the transparency of its actions.
KEYWORDS: Democratic Participation; Municipal Administration; Public Policy.
*     *     *
WOMEN’S POLITICAL PARTICIPATION: A CASE STUDY
Amparo Novo Vázquez, Mercedes Cobo Carrasco and Luis A. Gayoso Rico
Over a century after the suffragists’ struggle to overcome women´s political inequality, there are
still significant, observable differences in women’s access to positions of political power, and
notwithstanding the quota system that the Spanish Partido Socialista Obrero Español (PSOE)
implemented in the mid 1980s in order to increase women’s representation and parity. In this paper,
we start from the hypothesis that although the quota system has favored women’s access to party
lists, they still experience difficulties in effectively gaining access to legislative positions. Thus, with
the goal of discovering what women’s presence really is within decision-making spheres, the present
article engages in empirical analysis of the relationship between militancy and participation in directive
organs and the relationship between militancy and access to positions of representation. We look at
how the PSOE has managed to establish a greater balance between militancy, participation in
directive organs and access to positions of representation using the quota system. Similarly, and
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from a qualitative perspective, we look at the opinion of women politicians whom we reached
through discussion groups; this has confirmed the hypothesis that we began with, particularly for the
case of progressive parties. Thus, we find that while some women are able to become candidates,
the poor position they tend to occupy on party lists makes it much more difficult for them to actually
become elected officials.
KEYWORDS: Political Participation; Affiliation; Quota System; Political Party Executives.
*     *     *
POLITICAL PARTY MIGRATION AND CORRELATION OF FORCES IN THE HOUSE OF
REPRESENTATIVES (1995-2006)
Marcelo Costa Ferreira
Academic literature has emphasized the fact that high rates of political party migration within the
House of Representatives would undermine the Brazilian political party system and provoke political
instability by making coalitions within parliament fragile. The research question behind this article
involves analysis of the relationship between party migration and the correlation of forces within the
House of Representatives. In order to move our research agenda forward, we look at the daily
variation of party migrations, measuring this indirectly by looking at the variation of party benches,
between 1995 and 2006, comparing them to the party composition of executive boards and
presidencies of the Commissions on the Constitution and Justice and on Finances and Taxation. .
Our major finding is that high rates of political party migration have an impact on the smaller party
benches, but do not affect the sizes of the four larges benches to a degree that could alter the
correlation of forces within the House of Representatives. Such a discovery runs counter to the
relationship that has been put forth by the critics of party migration within Brazil, regarding high
rates of migration and political instability within the House of Representatives.
KEYWORDS: Political Party Migration; Brazilian Politics; House of Representatives.
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présence humaine), sur la plage du Aventureiro, à Ilha Grande, région de Rio de Janeiro. La
perspective de l’analyse est basée sur la construction d’un monde symbolique à partir des centres
urbains - métropoles des régions nationales - et qui passe au-delà de toutes les échelles de l’espace
" national ", représenté, surtout, par le Droit et par la loi. La question de la croyance est travaillée
comme un fondement pour la légitimation de ce nouvel ordre juridique et des actions de certains
agents dans le monde social. Ainsi, devient importante l’influence d’un style de vie spécifique,
partagé par des groupes urbains, qui ont tendance à classifier la “nature” et les populations,
considérées comme “traditionnelles”, comme “les autres”, “ exotiques” à “l’environnement” urbain.
De cette façon, il est supposé que l’Etat brésilien, responsable par la  protection de l’environnement,
finirait par assumer aussi le rôle de tuteur de ces populations qui habitent dans les unités de
conservation, en leur réservant un type différent de citoyenneté, où une série de droits et restrictions
particulières créent une configuration sociale caractéristique. A partir de ce cas, il est possible
d’observer des disputes pour la légitimation de territoires institués par l’Etat et de territoires configurés
par les actions collectives locales.
MOTS-CLES: conflit environnemental; tutelle; Droit Environnemental.
*     *     *
L’ADMINISTRATION PUBLIQUE MUNICIPALE ET LA PARTICIPATION
DEMOCRATIQUE AU BRESIL
Carlos Vasconcelos Rocha
Ce travail aborde trois cas de participation démocratique dans les administrations municipales de
Minas Gerais: les Conseils Gestionnaires de Santé, dans les villes de Bom Despacho et Lagoa da
Prata, et les Centres de Rencontre et Intégration d’Action (CEIA), dans la ville de Betim. Dans les
dernières décennies, la participation politique a été marquée par une croissante présence de la
société civile dans la définition des politiques publiques. Ainsi, sont institutionnalisés des espaces où
des acteurs de la société civile et d’Etats participent dans des nombreux domaines de décision de
politiques sociales. Partie substantielle de la littérature, ajoutée aux vertus démocratiques de la
participation. Ce travail, toutefois, vise à identifier une série de problèmes qui affectent
l’institutionnalisation de la démocratie participative. Les résultats des cas ici abordés, démontrent
que les expériences analysées n'indiquent pas une évolution de la démocratie brésilienne, selon les
promesses initiales. En général, le degré de participation effectivement vérifié est au-deçà de celui
désiré par les defenseurs de la démocratie  participative, puisque le critère de mesure généralement
adopté est un standard idéal difficile a être atteint. Cependant, si nous observons la trajectoire
historique récente de nos institutions démocratiques, la définition d’espaces de délibération par la
société, malgré ses problèmes, a un potentiel indéniable de renforcer la reddition de comptes du
pouvoir public, en augmentant la transparence de ses actions.
MOTS-CLES: démocratie participative; administration municipale; politiques publiques.
*     *     *
LA PARTICIPATION DE LA FEMME DANS LA POLITIQUE: UNE ETUDE DE CAS
Amparo Novo Vázquez, Mercedes Cobo Carrasco et Luis A. Gayoso Rico
Plus d’un siècle après avoir commencé la lutte des suffragettes pour surmonter l’inégalité politique
féminine, encore aujourd’hui, des différences par rapport aux possibilités d’accès des femmes aux
postes de pouvoir politique sont observées. Quoique, à partir des années quatre-vingt, le système de
quotas a été introduit en Espagne, par la main du Parti Socialiste du Travail Espagnol (PSOE), pour
obtenir une augmentation de la représentation féminine et de l’égalité des sexes. Dans ce travail,
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notre hypothèse montre que le système de quotas a favorisé l’accès des femmes aux listes de
partis, malgré les difficultés qu’elles continuent à avoir pour joindre les postes législatifs. De cette
façon, avec le but de savoir quelle est la présence des femmes dans des contextes de prise de
décision, cet article analyse empiriquement la relation entre le militantisme et la participation dans
des organes de gestion, et la relation entre le militantisme et l’accès aux postes de représentation ;
en observant comment le PSOE arrive à un plus grand équilibre entre militantisme, participation
dans des organes de gestion et accès aux postes de représentation, en raison de  l’utilisation du
système de quotas. De la même façon, et depuis la perspective qualitative, nous considérons l’opinion
des femmes politiques, par des groupes de discussion, qui confirmeront notre hypothèse de départ,
surtout pour le cas des partis progressistes. Ainsi, certaines femmes peuvent s’en appliquer, mais à
cause de la mauvaise position qu’elles occupent dans les listes, arriver aux postes de députés c’est
beaucoup plus difficile.
MOTS-CLES: participation politique; affiliation; système de quotas; direction des partis.
*     *     *
LES MIGRATIONS PARTIDAIRES ET LA CORRELATION DE FORCES DANS LA
CHAMBRE DES DEPUTES (1995-2006)
Marcelo Costa Ferreira
La littérature académique souligne le fait que les taux élevés de migration partidaire politique dans
la Chambre des Députés dénatureraient le système partidaire brésilien et provoqueraient de
l’instabilité politique, car les coalitions à l'intérieur du parlement brésilien seraient devenues instables.
La question proposée par cet article est l’analyse de la relation entre la migration et la corrélation de
forces à l’intérieur de la Chambre des Députés. Pour le faire, nous considérons la variation quotidienne
des migrations partidaires, mesurées indirectement par la variation des dimensions des ensembles
de députés, entre 1995 et 2006, en les comparant  avec les compositions partidaires des ensembles
administratifs et des présidences des Comités de Constitution et Justice et de Finances et Fiscalité.
La principale conclusion de cette étude est que la forte migration partidaire a un impact sur les petits
ensembles partidaires, mais elle n’affecte pas les dimensions des quatre plus grands ensembles
dans une proportion qui puisse altérer la corrélation de forces à l’intérieur de la Chambre des
Députés. Cette découverte contrarie la relation proposée par les critiques de la migration partidaire
au Brésil, entre une forte migration et l’instabilité politique dans la Chambre des Députés.
MOTS-CLES: migration partidaire; politique brésilienne; Chambre des Députés.
*     *     *
